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Acogiendo a éste niño 

acogemos la Palabra de 

Dios 

“El Señor te bendiga y te guarde;  
el Señor haga brillar su rostro sobre ti 

y te conceda su favor; 
el Señor te muestre su rostro y te de la 

paz” (Núm.. 7,24-26 

  

En el niño de Belén 

toma cuerpo la Palabra 

creadora de Dios 
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  EL BELÉN 
  Estamos próximos a celebrar un 

gran acontecimiento para nosotros los cristia-

nos. 

  El Nacimiento de Jesús. En torno a es-

te hecho podemos aprovecharnos y realzar su 

presencia entre nosotros. Lo solemos hacer 

representado y construyendo el “BELÉN” 
  Esto nos da pie para ayudar a los niños 

a conocer más a Jesús. De todos modos, al 

explicar lo que el belén significa, hay que 

procurar no mezclar historias fantásticas o 

ramplonas, que desfigurarían la fe y podrían 

llevar al niño a dejarla de lado en cuanto cre-

ciera. Hay que resaltar lo básico, adaptándolo 

a su capacidad de comprensión: a nuestro 

Dios lo reconocemos en un niño que nace 

pobre, sus padres María y José son gran-

des ejemplos de fe y de amor, los primeros 

que lo adoran son una gente sencilla (los pas-

tores), luego vienen unos sabios de países le-

janos que representan a todos los pueblos de 

la tierra (los magos)… 

 

 

 

¡ FELIZ NAVIDAD ! 

    El belén también ofrece una 
ocasión para rezar. Por ejem-
plo, todas las noches, antes de 
ir a dormir, se puede decir 
esta oración y darle un beso 
al niño Jesús. De vez en 
cuando, cantarle algún vi-
llancico. Y otras posibilida-
des que la imaginación sugie-
ra. 

  

 

   Os ponemos el relato del Evangelio de S. Lucas 
Lectura de evangelio según san Lucas. 

En aquel tiempo, José, que era de la casa y familia de 
David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la 
ciudad de David, 
que se llama Belén, en Judea, para inscribirse en el censo con 
su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí le 
llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no 
tenían sitio en la posada (2,4-7). 

Oración 

Jesús, tú has venido a vivir aquí, con 
nosotros; tú nos quieres mucho. 
Tú estás aquí, muy cerca de nosotros, 
con tus padres, con María y con José. 

Yo también te quiero, 
y quiero amarte más, 

y quiero aprender a ser como tú. Amén. 

OS DESEA EL GRUPO DEL 3MUNDO 


